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Para ti. llena de vida y perfumes de estio. 
Para ti. la que no tocó la muerte. 
Para ti , la que no tuvo sed cuando 
los ojos vagaron sobre las cosas sencillas 
sobre las piedras 
sobre los despojos. . 
En fin. nunca se me ocurrió un réquiem 

Por 

- decirlo, orario. en estos claustros verdes de mi v ida­
La rosa feliz desapareció un dia 

Carlos 
,auando se abrieron l as manos del amanecer. 
Y yo desperté de un sueño nocturno. Balaguer 
De esas cegueras de muerto. de lirio, de cieno oscuro. 
Los muertos no usan anteojos. 
Ellos ~a vieron la realidad . 
Charlie cree en la verdad absoluta. 
Y en las piedras crece una hierba. 
Es el lirio de la eternidad. 
Ya él me habló de conceptos extraños. 
Yo le digo que la muerte y la vida me habitan 
y que el amor se fue de paso _ 
y que el corazón se rompió como un alabastro 

' como una losa . 
como una rosa extraña 
se desgarró 
el primer éxtasis de amor. 
Te juro que no sé cómo empezar el réquiem. 
Yo nunca supe cómo comenzar 
Y no sé si sabré cómo terminar. 
Al !In, yo no supe nada. 
No supe mirar en tus ojos l a edad antigua 
Que buscabas cosas perdidas 
en la inconsciencia del tiempo. 
No supe decirte 
en su oportunipad 
que te buscaba a ti 
·porque eltranvia no llegó esta tarde. 

E l teléfono suena. 
Debe ser al guien que marcó equivocado. 
O de l as tantas voces que me buscan. 
Pero esas voces no pueden llenar mi soledad 
De Igual maner a. que esos sonidos 
esos sonidos de motor. de vuelós tardios 
de Pana m. de Lacsa. de Copa 
no pueden acallar la música de tu vida . 
Pero no me has de entender. 
Hablo en parábola . 
Soy un estúpido metafísico 
o lnterfislco. 
Y a ambos nadie Jos entiende. 
Pero en el fondo 
lo que te quiero decir 
es que yo busqué lo mismo que tú 
hace años. 
Y te puedo contar Jo que encontré. 
Ya no siento miedo de perder. 
Bien dijo ellocazo de Séneca 
que hace falta renunciar 
- poder renunciar-
de la vida para hacerla nuestra. 
Para vivirla a plenitud. 

Y me siento triste. no por lo que he perdido. 
Al fin y al cabo si lo perdi 
me queda l a satis facc ión que algún di a 
fue mio. 
Eso. Eso que amé. 
Eso que todos amamos alguna vez. 
Eso que se deshace. que cambia. 
que nos traiciona 
que se convierte de repente · 
- va lga la r edundanc ia- · 
en algo diferente. 
O que se aleja. 
La vida o las circunstancias nos alejan 
de eso. de la otra persona. 
Asi como se nos pierde en el recuerdo 
la vegetación de un antiguo para iso. 
¿Sabes por qué no te dije que te amaba? 
L a r espuesta es fáciL 
Tuve miedo. 
Hoy sé que el amor se aprende. 
Y asi como otros mueren 
en la conquista de su libertad 
Otros encuentran a Dios 
en algún espantoso encierro. 
Pero bien, regresando al principio. 
te juro que no se me ocurre cómo empezar un réquiem. 
Ya r enuncié de todo; de las palabras elocuen tes. 
de las imágenes poéticas 
de esta armazón emocional y viva 
que puede erigir una montaña 
o aplastar l a m ltologia. 
Porque es la fuerza de Dios. 
Yo sé que me hubieras amado 
Pero tuve miedo, como dijo Nervo. 
de amar con "locura" 
de abrir " las heridas que suelen sangrar" 
y no obstante " toda mi sed de ternura" 
cerrando los ojos te dej é pasar. 
Pero así somos. 
Dejamos pasar la vida 
Y recordarás cómo se pasa la vida 
tan ca llando .. 

No me ol vides 
NI me mires. 
Tan sólo búscame 
cuando sientas deseos de vivir.. . 
La prsa feliz está en tu corazón . 

Pizarrón 

La nueva civilización 
Por Arturo Uslar Pletri 

CARACAS. Alv in Toffler pub! icó hace algunos años un libro que 
tuvo extraordinaria difusión en ei!Jlundo entero. Se llamaba "El cho­
que del Futuro" I"Future Schock" 1 y describia. en muy ágil y atrac­
tiva forma de reportaJe, la gran transform ación que está ocurriendo 
en la soc 1 ~dad conlemporanea en usos. maneras. formas de vida . ide­
as y relacwnes entre los seres. 

Con ese mismo estilo .. y casi como un complemento. acaba de 
publicar otro libro que esta ll amado a tener una acogida semejante 
Se titula " La Tercera Oleada" i"The Third Wave" ¡ y describe en 

· forma atractiva y amena la significación de las grandes transforma­
ciones que la soc iedad y la mente humana sufren en nuestros di as. 
Hay ta l vez un excesivo propósito de simpli ficación en el libro de 
Tof fl er pero. aparte de cier tos esquemas y pronósticos que pueden 
ser discutibles. se limita a recoger y presentar los principales aspec­
tos del mmenso y vanado proceso de transformación que ocurre en el 
mundo de hoy. 

La idea que sostiene como base. y que no es suya, es la de que to­
das estas sorprendentes alteraciones y cambios no son la consecuen­
cia de una cri sis genera lizada y de una descomposición catastrófica 
y caótica de una civilización. sino el inevitable proceso de transición 
rápida de una forma de civi li zación a otra . Por lo tanto su pronóstico 
no es pesimista sino. por el contrar io. afirmativo y optimista . Lejos 
de ha llarnos en el crepúsculo de un mundo. asistimos. sin darnos 
cuenta debidamente. al nac imiento de otro mundo nuevo que va a ser 
mejor, mas estable y más justo que el que hemos conocido. 

Toffler recoge el conocido esquema que reduce las grandes 
transformaciones de la sociedad humana a grandes novedades tec· 
nológicas de consecuencias inmensas y duraderas. Según su opinión. 
esas transformaciones básicas l1an sido sólo tres que él llama ole­
adas. La Primera Oleada la provocó la invención de la agricultura . 
por el hombre del periodo neolitico. hace una decena larga de mill a­
res de aiios. En un len to proceso la técnica de cult ivar la tierra y de 
produci r cosechas se fue extendiendo a todos los grupos humanos. El 
hombre nómada se convirtió en sedentario y de allí surgió la ci udad. 
el Estado. el poder centraL la estr uctura sociaL la acumulación de la 
riqueza y la previsión del porvenir. Sobre esa civilización agrícola y 
sus peculiaridades vivió la humanidad_ hasta ayer 

La Segunda· Oleada la consti tu yó la ll amada Revolución In­
dustr iaL que se desarroll ó de un modo completo en no más de tres 
siglos. Provocó un cambio total de la estructura socia l. creó las gran· 
des concentraciones urbanas. la división del trabajo. la producción 
masiva. Jos mercados mundia les. la globalización de la economía y 
la pol itica. y la crecien te dependencia de la maquina y de las fuentes 
de energia. Es esta Segunda Oleada la que está tocando a su fin . por­
que ya 11a aparecido la Tercera . que se caracteriza por la revolución 
electrón ica y tecnológica de nuestro tiempo, por las inteligencias ar­
tificiales. por la informa ti ca. por la explosión de la información y las 
comunicaciones y por la globalización de los problemas y de las solu­
ciones. Nuevas industrias. nuevas formas de vida. acaso toda una 
nueva soc iedad está sur'"giendo inesperadamente ante nuestros ojos 
asombrados o temerosos. Todo parece estar en cr isis. acaso por la 
mi>ma velocidad del cambio que significa esta Ter cera Oleada. To­
dav ía no está enteramen te form ada. no constituye todavía un modelo 
discernible y en gran parte aparece por sus formas extremas de pug­
na y ruptura con la todavia dominante Segunda Oleada. pero no es 
difici l discernir algunos de sus rasgos principales y de sus tenden­
cias. En contraste con la civil ización actual va a haber una ex traor· 
dinaria variedad de fuentes de energía. gran parte de las cuales 
serán limpias y renovables. su base tecnológica será mucho más 
amplia que la de la Civi li zación I ndustrial. se apoyará en los nuevos 
adelantos continuos de la biologia. de la genética. de la electrónica. 
nue"os materi ales. exp loración del espacio y aprovechamiento de 
las superficies submarina s. Su base principal será la información en 
todas sus in agotables formas. que van a cambiar estructuras so· 
ciales. formas de enseñanza y de dirección y la estructura misma de 
la sociedad. del gob ierno y de la comunidad mundial. 

Viv imos en medio del con fl icto de ·esa emergencia de una nueva 
civi li zación en pugna con la que ha de desaparecer. la Tercera Ole· 
ada. aún no completa ni dominante. lucha con las formas obsoletas 
de la Segunda. y en algunos paises del Tercer Mundo. con las formas 
sobreviv ientes de la Pri mera. Para Toffler esta es la causa de la ina­
barcable cri sis en que vivimos. 

Esto signifi ca que ha de ser transitoria y que lejos de concluir en 
una inmensa catastrofe fina l es tan sólo la turbulenta aurora de un 
nuevo r enacimiento del hombre. Dan ganas de creer a Toffler. 

Pa_ra hacer una pradera 
Por Emliy Dicldnson 

Para hacer una pradera 
toma un trébol 
y una abeJa. 

Trébol y abeJa toma. 
yunsuello. 
Pero sl abeJas faltan. 
con un suel\o te basta. 
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